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El césped, inmaculadamente cuidado, se extiende hasta el infinito y un cielo púrpura cubre el paisaje como un manto, sugiriendo que este lugar está más allá de nuestro mundo.

Dos grupos se aproximan y a una distancia adecuada, tal y como establece la orden, se detienen.

El primer grupo está dirigido por un hombre de mediana estatura. Lleva pantalones cortos y una camisa blanca con dibujos azules. Lleva sandalias en los pies y un sombrero de paja en la cabeza. Sus ojos están ocultos tras unas gafas oscuras y redondas. Mordisquea lentamente y con gusto los cacahuetes que saca de la bolsa. 

Sus acompañantes van vestidos con togas blancas y sandalias. Sus ojos son azul claro y penetrantes. Uno tiene el pelo corto y rubio, el otro es pelinegro y lo deja caer sobre los hombros.

El líder se baja las gafas hasta la punta de la nariz y mira fijamente con sus suaves ojos marrones a los recién llegados. Está esperando que lo saluden.

El hombre que tiene enfrente lleva un traje rojo brillante, una camisa negra y una corbata del mismo color que el traje. Sus zapatos son negros, barnizados, su pelo está alisado y brillante. Sus acompañantes son todo lo contrario a su pretendida apariencia. 

Los dos monstruos, con su baja estatura, gruesas piernas y cuerpos abultados, no se parecen en nada a los humanos. Además, destacan unos confusos ojos de sus grotescas cabezas.

Ambos grupos se observan mutuamente; los hombres, con sus ridículas togas y los dos frikis, odiosos e insolentes.

El incómodo silencio se rompe con la voz del hombre del traje rojo:

- Has engordado un poco, ¿no?

El hombre del sombrero de paja sonríe y responde:

- Sí, lo sé. Y tú, por lo que veo, has perdido peso. Supongo que por despecho. Por cierto, el traje parece estar colgado en una percha.

- Tú no entiendes de moda, hace tiempo que dejaste el mundo -responde él.

- ¿Así que quieres ponerle las zarpas encima?

Los monstruos comienzan a gritar; su líder los calma con un gesto de la mano y propone:

- ¡Juguemos!

Los ojos marrones del hombre brillan con curiosidad y burla. Responde sarcásticamente:

- ¿Golf, o tienes algo más en mente?

- Golf. Te haré una propuesta que difícilmente podrás rechazar. Será muy emocionante, lo prometo.
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